
Los equipos arrastrados, de gran anchura de trabajo, permiten aprovechar al máximo la potencia y la capacidad de tracción de los tractores. En este caso un arado de
vertedera reversible Gregoire Besson, de 14 cuerpos.

EI trabajo del suelo
Hay que optar por el tractor y el apero más adecuado para cada labor
A pesar de que las labores del suelo requieren la inversión
de gran cantidad de tiempo y dinero y que condicionan
a las labores posteriores, en España no se le ha dado la importancia
que inerecet^.

• CARLOS BERNAT JUANOS. Profesor de la Escuela Superior de Agricultura de
Barcelona

adie duda de la impo^^[ancia de
las labores del suelo denh^o del
cido de la mayor parte de los
cultivos, en especial los anua-
les, que requieren, todos los
años un cierto tipo de prepa-
ración. Por una parte son las

que ocupan un mayor número de horas
de tractor, y por tanto consumen una im-
portante cantidad de dinero, y por otro
lado condicionan, en buena medida, a to-
das aquellas otras que las siguen. Consi-
deramos, sin emhargo, que en nuestro país
no se les concede la importancia que me-
rccen, a nivel de estudios, de publicacio-
nes, de investigación.

En los Wtimos años se han puesto un
poco « de moda», las técnicas de « no cul-

tivo», o de «cultivo mínimo», técnicas que
en muchos casos pueden resultar apropia-
das o aconsejables, y de las que también
nos ocuparemos como una de las alte^^na-
tivas válidas. Pero creemos que lo que de-
bería estudiarse más en profundidad sería
el cultivo «necesario» , o el cultivo « más
adecuado» según las circunstancias, cir-
cunstancias que cambian, en ocasiones de
un año para otro, o de una parcela a otra,
en una misma finca.

En demasiados casos el agiicultor pla-
nifica o decide sus labores en función de
unas rutinas, siempre respetables, pero no
siempre eficaces. Estamos convencidos de
que se trata de uno de los aspectos en los
que se podrían aportar mejoras más es-
pectaculares, tanto desde el punto de vista

técnico como del económico, con una sis-
tematización de amtroles, con unas prue-
bas comparativas repetidas, cc^n una buena
aportación de datos reales y un trata-
miento informático adecuado de los mis-
mos.

Sólo por poner un ejemplo sencillo, y
espectacular, digamos que en un elevado
tanto por ciento de los casos se labra a
una profundidad excesiva y que podrían
consegui^se exactamente los mismos efec-
tos perseguidos labrando, por ejemplo a
un ] 0 o un 15% menos de profundidad.
Este ]0 ó 15% significará una reducción
en cl coste equivalente, o en el número
de horas empleadas, lo cual, si lo multi-
plicamos por las horas de tractor que se
dedican, en España, a esta operación, nos
da una cifra dificil de imaginar.

En cualquier caso, el agricultor, antes
de decantarsc por soluciones que podría-
mos denominar « drásticas», como sería el
no cultivo, soluciones, por otra parte, que
no son sencillas y que conllevan una seiie
de técnicas adicionales a las que usan,
como mínimo, la mayo^ía de los agriculto-
res (de los labradores podríamos decir
también), debería poder hace,r, o encargar,
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EI equipo combinado de arado, rodfllo y sembradora permite realizar, en un tiempo breve, las labores de
preparación y siembra con la calidad de la labor clásica. Packomat Seeder de Kverneland.

un estudio completo de las necesidades de
su explotación, en función de las caracte-
rísticas de sus tierras y de las nccesidades
de sus cultivos, y dc las posibilidades de
cuhrirlas con los eyuipos disponibles en el
mcrcado.

Y éste cs otro dc los puntos delicados
de esta cucstión: cl mercado presenta una
oferta tan amplia y variada de aperos, y
de cc^mbinaciones de aperos, que a menu-
do sc hace dificil escoger la más idónea.
Los tractores modernos suelen disponer
de potencia suficiente para responder a las
exigencias de estos nuevos equipos, y de
los clementos necesarios (amtroles efcaces
de los sistemas hidráulicos, tomas de fuer-
za polivalentes, enganches frontales, etc.)
para sacar un m^imo partido. Sin embar-
go, el tractor, en todas las explotaciones.
no siempre es un tractor « modcrno». Esta
será, cn muchas ocasioncs, una limitación
a las posibilidades del mcrcado.

Amplia oferta de opciones

La posibilidad de disponcr, en cada
caso, de un apero adecuado al tipo de la-
hor yue pensamos realizar, en cada tipo
de suclo, es evidente. Sólo debemos dar
una vuelta por una Fcria dc Maquinaria
para darnos cuenta de estas posihilidades.
Ahora hicn, ^cuántas Pincas, cn nuestro
país, ticncn la capacidad financiera para
adquirir todos los aperos yue pudieran ne-
cesitar? v^,cuántas disponen de superficie
sufic^ente para que el trahajo de estas má-
quinas llegue a ser rentahle? La respuesta
es ohvia: ^muy pocas!

En un año excepcionalmente húmedo
como el pasado, por ejemplo, cn el yue

las lahores de preparación dcl suclo sc
vieron muy retrasadas, los sistcmas clásicos
no eran muy aconsejahles: una ticrra aún
húmeda, trabajada con cl arado, dcjó, cn
muchos casos un exceso de terrones, en-
durecidos además por tempcraturas ya
elevadas, muy dil7ciles de romper con los
equipos de sicmpre, y en p<^co ticmpo. En
este caso era aconsejable algún sistcma dc
cultivo reducido, evitando cl volteo. Un
pase de chisel hubiera realizado una labor
mucho m^s ef'icaz.

Hemos pucsto un ejemplo concrcto, dc
un año concreto, pero podríamos hallar
muchos otros que se repiten cn todas nucs-
tras zonas agrícolas. L,os apc-
ros animados por la toma dc
fuerr.^ ► , por pcmer otro ejemplo
muy gcneral, son un bucn
cxponcnte dc las m^^yuinas
rnodernas para el trabajo dcl
suclo. Ya no nos referimos,
sólo, a la fresa convencional.
Las variacioncs, en tipo dc
cuchillas, en la forma dc traha-
jar (cjcs vcrtic^ ►les o cjc hori-
zontal), cn la velocidad y la
posihilidad de regularla, nos
pueden permitir en ocasiones
hacer en una sola pasada el
trabajo de varias máyuinas, a
un precio tal vcz más elevado
pero en un tiempo mucho m ►̂s
brcve. Y no hace falla recalc^ir
yue el tiempo, a veces, ^es oro!

En cualquier caso, la gama
de posihilidades cxistc, y
corresponde al agricultor saher
aprOVCCharla al md^XlmO. ^In sencilla al tractor. Master 120 de Huard-Kuhn.

^ ,^

Los aperos reversibles son pollvalentes y se adaptan de forma

cmbargo insistimos cn cl hccho dc la
complejidad dc la dccisión. 'I<m^andu una
vez más cl cjcmplo dcl cultivo n^ínin^o,
conocunos casos cn los duc cl a^ricullor,
a rav de una charla dc divul^;aciún, o dc
un artículo cn una rcvista, o cmpuj^ ►do
por algún vccino, sc dccidc a haccr una
prucha. Si lus resuhados dcl primcr alio
son favorahlcs va lcncmos a olru ap^islol
del no cultivo, v vicevelsa, cvidcntemcnt^.
No suelen pararse a pensar cn la multi-
tud de factores yue incidcn en la produc-
ción agrícola (fundamcntalmcntc climáti-
cos, pero lamhi^n otros agronómiros
como la calidad de la semilla, la oportw^i-
dad del abonado o dc los tralamientos,
etc.) yue determinan quc los hucnos, o
malos, resultados de un alio no pucdan
imputarsc, alegrcmcntc, a sólu uno de lus
factores dc la producción.

Para tomar dccisioncs fundamrntad,i^ (v
de tipo hastantc gcncral, duc tirncn much, ►
más U"asccndcncia cconómica yuc lus dc
una sola (inca) cs ncccsatio disponcr dc un
amplio acopio de datos, contrast^ ►dos, rclx-
tidos, cstudiarlus a fonclu, cotnpar,u"lus run
cxpcricncias contr^^l^ ►das, y ruantu , ► ntcs sr
empicce csta lahur, mcjor par ► nucstr ►s cx-
plulacioncs. En algunas rcgiuncs dc I^spa-
ña, Navarra, cn roncrcto, y, ► se vienr
hacicndo una l^ ►hur, drsdc h. ►cc hast^ ► ntc
años, yuc cmpicra a dar sus frutos. l^:n
Francia disponen tamhi^n dc c^ntros rxpc-
rimcntalcs yuc han trahajado mucho cn
cstc trma, v cuv^l cXpcrirnci^ ► s^ ha plas-
mado cn nutahles puhlicacionc^.

EI problema económico

IZctomanclo cl hilo dc la pruhlrm^ílic< ►
cspecífica dc cada agricultor, V cxaminan-
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CON KUHN SU TRABAJO ESTA RESUELTO.
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Los rodilos son un buen ejemplo de la evolución de los equipos de preparación del suelo: numerosas variaciones
en el tipo de elemento de trabajo, y gran anchura, y por tanto capacidad de trabajo. Rau Jean de Bru.

do cl problema desde el punto de vista
que más le importa, el económico, pode-
mos intentar resumir la situación: si acude
a las ferias, si lee periódicamente revistas
especializadas, observa la gran cantidad de
máquinas que tiene a su alcance, que sin
duda, casi todas cllas le podrán ser de uti-
lidad cn un momento preciso. Ahora bien,
ya hemos dicho antcs yue la opción de te-
nu- [odas las máquinas es totalmente utópi-
ca. Inclusu su equipo «mínimo indispensa-
ble» (el arado, el cultivador, la grada, el
rodillo) le representan una inversión consi-
dcrable quc Ic cucsta rentabilizar cn un
plwo de tiempo rwonable. Y sabemos po-
sitivamente dc máyuinas que están cum-
plicndo «honorablemente» su función a los
20 ó 25 años de su adquisición, pero, en
líneas generales, esto no es lógico. Sólo ha-
c,^: falta ver las mcjoras introducidas en los
equipos, en su capacidad de trabajo, en su
precisión, en sus sistemas de control, para
tcner que admitir que cuando hablamos de
«vida útil» de una máquina no estamos
hablando cn baldc.

A todo ello sc unc la con-
sidcrable capacidad de tra-
bajo de alguna dc cstas má-
quinas nuevas, hien sea
individualmcnte, por sus pro-
pias características (pcnsemos,
en los arados de vertedera
clásicos pero con dicz o doce
cuerpos) o por la posibilidad
de formar parte de combina-
ciones de eyuipos con una
gran capacidad dc trabajo,
todo ello potenciado, en
amhos casos por cl conside-
rablc aumento de la potencia
dc los tractores y en muchos
casos también por la poliva-
lencia de éstos.

Podernos citar algunos
ejemplos recientes de altera-

ciones notables en el concepto del trabajo
del suclo. En plimer lugar debemos men-
cionar el varias veces repetido «cultivo
mínimo». No se trata dc una panacca. En
algunos casos puede ser interesantc y en
otros, claramente no lo es, pcro actual-
mente se puede pensar en aplic^ ► rlo poryue
existen las máyuinas necesarias (sembrado-
ras específicas) y se conocen bien las técni-
cas complementarias imprescindibles
(manejo de residuos, aplicación de herbici-
das). Incluso en parcelas que se suelen tra-
bajar de fonna «convencional» , puede venir
un año, con unas condiciones climáticas
difíciles, o con una altemativa muy apre-
tada, en los que se pueda reatmcndar, aun-
que sea de folma esporádica, este sistema.

Combinación de aperos

Dentro dcl mismo orden de ideas, cn
los últimos años ha aparecido, y parece
que ha sido muy bien aco^ida, una com-

hinación realmente nueva de aperos dc
labranza. AI arado de vertedera, especial-
mente a hn mcxlel ►n rcvcl^sihles, y concrc-
tamentc lx)r las diticultadcs quc impliraha
esta reversibilidad, no sc Ies hahía acopla-
do, nunca, ningún apcro complcmentario.
En poco tiempo hemos vistc) diversos
ejemplos distintos yuc acoplan un r^xiillo
especial (en espiral, de considerahle diá-
metro), yue en una pasada, dejan cl te-
rrcno prácticamentc a punto para una
sicmbra dc gran calidad. Incluso una mar-
ca, aproveehando cl enganche frontal, ha
acoplado la scmhradora al cquipo, y cn
una sola pasada, sobre un rastrojo, pode-
rnos dejar sembrado el siguiente cultivo.

No se trata, con estas retlexioltes, dc

« Impont;r» O « rCCOlllendar» sOlUClonCs

«n1C^cl^ItaS». EI SISICItIa dC preparal'lon dl'1

suelo, quc podcmos Ilatnar convcnciunal
ha funcionado con cficacia durantc mu-
ch^)s atius, continua sicndo pcrfrctant^ntr
válido, y además los cquipos lttc)dcrnos
permitcn Ilevar a niveles muy not. ►hlcs cs-
ta e(icacia. L,ct quc prctcndcmus haccr Ilc-
gar al a^ricultor rs la posihilidad dc tcncr
en cuenta nuevas soluriuncs, quc cn algu-
nos casos puedan scr mcjores quc las tra-
dicionalcs, Y quc cn cualquicr caso puc-
dcn apol-taI' «alg(U>.

La profcsión dc agricultor sc está tccni-
ficando a muv bucn ritntu, las invclsioncs
dc capital son cuantiosas, los costrs dc pn)-
ducción clevados, y una dc las lxnihilid^idrs
más válidas dc ntcjorar la rcnta disponihlc
(yuc no deja dc scr cl ohjctivo princip^ ► I
de todas las explotacioncs) es la dc rra)r-
t^tr estos costes dc producci^ín. Y hara
podcr recortar algún truzo si^nil^icativ^)
dcbemos escogrr ayuclla partc más suhs-
tancial. Hemos cmpeza^lo diciendu quc I ► )s
gastos de preparacicín dcl suclo son una
parte tnuy importantc dc los ^aslos dc

Los equipos accionados por la toma de fuerza han vuelto a adquirir protagonlsmo,
frecuentemente combinados con sembradoras. Permiten obtener una buena
preparación a la vez que reducen el número de pasadas. Howard Nordsten.

mecaniración, Y ^stos, rn
prácticantcntc todas las fincas
dc' ^ran CIIIUVO, Cl)IltiUIIIVCn

casi la mitad (v en ^xasi^mcs
más dc la mitad) dcl total dc
los gaslos. Es cn csta parte
importantc, por consiguicntc,
dondc podremos haccr un
rccortc suhslanciaL ^,('ónto?
Evidcntemcnte es difícil. Una
primcra partc dc la respucsta
dcbe scr, mcdiantc la m^íxinta
racionali^<rcicín dc cst^)s gast^)s,
esludio cuidad^)su cn cl
momcnto dc la adquisiciíín dc.
los equipus, manicnimicnlo
escrupul ► )s ► ) dc Ir)s misntoti, v
dc scr posihlc, y cstc) cunsli-
tuyc la scgunda parlc ^Ic la
respuesta, haccrlos trahajar un
nílmcro suficicntc dc horas al
atlo. ^
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